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nas del estómago necesanas para la form;¡rión del 
prinetplO anuanemico y su almacenamiento en el 
hígado. Los experimentos consisten en la extirpa· 
ción de las porciones gástricas, seguida al cabo de 
un cierto tiempo de la determinación de la riqueza 
en principio antianémico del hígado, que se lleva a 
cabo preparando un extracto del mismo y ensayán­
dolo sobre enfermos de anemia perniciosa cuya res· 
puesta reticulocitaria se estudia. 

La resección del fundus gástrico va seguida al 
cabo de algún tiempo de la desaparición total del 
principio antianémico del hígado. Este fenómeno 
no tiene lugar en cambio si el animal ha sido tra­
tado intensamente con ácido nicotínico y ronserv:t 
el cardias. El extracto del hígado de animales así 
tratados, se mostró completamente activo. Este re­
resultado parece demostrar de manera eviriente que 
la formación del principio antianémico depende del 
aporte de ácido nicotínico, al menos en ausencia del 
fundus gástrico. Para que el ácido nicotínico sea 
eficaz es menester que sea administrado parenteral­
mente, y que se conserve la región del cardias, como 
queda dicho. 

Naturalmente es aun imposible ofrecer una ex­
plicación completa del modo de formación del prin­
cipio antianémico y de la participación de las dis­
t intas partes del estómago y el ácido nicotínico en 
dicho proceso. Los autores d aneses p iensan que la 

formación debe tener lugar en dos etapas en las ｱｵｾ＠
participan el fun?us y el ｣｡ｲ､ＮｩｾｳＮ＠ ｾＺｯ｢｡｢ｬ･ｭ･ ｮｴ ･＠ el 
fundus es necesano para la utthzaeton del ácido ni. 
cotínico (como demuestran otras experiencias de la 
misma escuela) de los alimentos. El ácido nicotí. 
nico así utilizado pasaría por la sangre para servir 
de base a la elaboración del principio antianémico 
en el cardias, o quizá en el cardias y el fundus. 

Así, pues, parece claro de lo expuesto que el car. 
días, el fundus y el ácido nicotínico son factores 
indispensables en la formación y almacenamiento 
del principio antianémico. 

Los experimentos realizados demuestran, por 
otra parte, que no existe proporcionalidad entre el 
｣ｯｾｴ･ｮｩ､＼［＾＠ de ｰｲｩｮ｣ｩｰｩｾ＠ antianémico en el hígado y 
la mtenstdad de los stntomas de pelagra endógena 
producida. 

Este último hecho, junto a lo antes expuesto. 
ｶｾＧＺ､ｲ￭｡＠ a significar ｱｾ･＠ la pelagra y la anf'mia per­
metosa, aunque relaetonadas con la función de di­
versos segmentos del estómago y el ácido nicotínico. 
se producirían por mecanismos distintos, que pue­
den darse o no, simultáneamente, según las circuns­
tancias. 
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CONSULTAS 

En esta ｾＺｾ･｣｣ｩ￳ｮ＠ se contestará a cuantas consultas nos dirijan los suscriptore,s sobre casos 

clínicos, interpretación de hechos clínicos o experimentales, métodos de diagnó,stico, tra• 

tamientos y bibliografía. 

BIBLIOORAFIA 

A) CRÍTICA DE LIBROS 

EPIDEMIOLOGíA GENERAL DE LA TUBERCULOSIS, 
por A. GOTTSTEIN. Ed . Morata . Madrid, 1943. Un volu ­
men en cuarto, de 190 páginas, 25 pesetas. 

E l libro de Gottstein llega a la traducción a nuestro idioma 
con un sensible retraso, tanto más cuanto que la calidad cien­
tífica del mismo hace lamentar que no se haya difundido antes 
entre nosotros A un conocimiento profundo de la ciencia epi ­
demiológica general une el autor un perfecto dominio de su 

aplicación a la tuberculosis que hace su lectura especialmente 
ｰｲｯｶ･｣ｨｯｾ｡＠ para el especial ista. . 

Las dtfi cultades ｰ｡ｲｾ＠ el oonocimien to exacto de la ep1de· 
miología de la tuberculosis son enormes si se tiene en cuenta 
la poca seguridad en la obtención de los da tos valorables dt· 
bida en una parte muy importante al polimorfismo de J¡ 
enfermedad y a la falta de un catastro general que sería ｰｮｮｴ ｾ＠
de apoyo importantísimo para su oonocimiento completO· 
Más fácil que el p roblema general epidemiológico es el desarrO· 


